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El Almanak Mercantil o Guía de Comerciantes 
(1795-1808) como fuente para la historia 
económica d.e España y América 
Paloma Fernández Pérez 

E 1 Almanak Mercantil o Guúi de 
Comerciantes (1795-1808) fue un 
anuario de información económica 
que apareció en el complejo con• 
texto de crisis económica e inten­
tos reformistas borbónicos de fina­
les del siglo XVIII e inicios del siglo 
XIX. Este anuario es interesante 
como fuente para la historia econó­
mica y en general del Despotismc, 
Ilustrado en España y América 
por tre$ motivos: el tipo y cantidad 
de datos que aparecieron en sus 
hojas periódicas, la amplia googra­
fía y cronología que cubrió, y la co­
nexión que tuvo con el poder políti­
co, con las comentes ilustradas 
que propugnaban cambios econó­
micos sin transformaciones estruc• 
turales, y con las necesidades in­
formativas de la burguesía mer­
cantil. 

Los dos motivos que justificaron 
la elaboración de un estudio de 
esta Guía de Comerciantes, 1 a 
partir de la cual se ha escrito el 
presente trabajo, son:-por un lado 
la evidente importancia del Alma­
nak como fuente para la historia 
económica, lo cual queda demos­
trado porque ha sido utilizada par• 
cialmente por distintos historiado­
res de la economía española; 2 y por 
otro lado la falta de un estudio 
previo de este anuario. 

El editor de la "Guía• fue Diego 
María Gallard, abogado de los 
Reales Consejos, individuo de la 
Secretaría de la Superintendencia 
de la Real Hacienda, intendente 
de Avila hacia 1799, secretario de 

la Balanza de Comercio de 1795 a 
1799, director de la Real fábrica de 
t.ejidos de algodón de Avila, miem­
bro de la Real Academia de Dere­
cho público de Santa Bárbara, 
miembro de la Real Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País de Se­
govia, y editor del "Correo Mercan­
til de España y su Indiás• y de otra 
serie de publicaciones. 

Con apoyo del estado, y ~ditado 
por este fiel funcionario, el • Alma­
nak" apareció a principios de año 
.desde 1795 a 1808. Gallard pre­
tendió con su anuario informar a 
todo aquel individuo de la sociedad 
envuelto en negocios de compra y 
venta, y de una manera más gene­
ral facilitar los negocios a fabri­
cantes y comerciantes para así 
fomentar la actividad mercantil. 
Para llenar las páginas del" Alma­
nak" contó Gallard con distintas 
fuentes de información: oficinas 
~atales de Hacienda, Cuerpos y 
Consulados de comercio, comer­
ciantes y fabricantes, periódicos y 
probablement.e cónsules españoles 
en el extranjero. 

Respecto a la distribución, el 
anuario se vendió en Madrid, 
Cádiz, Málaga, Sevilla, Valencia, 
Barcelona, Pamplona y Bilbao, y 
muy probablemente también en 
distintas plazas americanas. Pa­
rece claro, pues, que el anuario 
pret.endió dirigirse preferentemen• 
te a aquellos puntos geográficos 
con mayor desarrollo mercantil. A 
lo largo de los 14 años de aparición 
se publicaron muchos y variados 

datos, agrupados en secciones fijas 
y eventuales. Est.oa dat.oa, en gene­
ral, variaron de año en año por 
varias razones: por proponerse el 
editor hacer una guía lo más breve, 
útil y completa posible; por recibir• 
se en un año más o menos informa­
ción; por la lentitud de correos; por 
problemas puntuales que dificul• 
taban la elaboración y envío de 
datos a Gallard; y porque cierto 
tipo de datos tení_a variaciones pe­
riódicas. 

Es ciert.o también, sin embargo, 
que algún grupo concreto de noti­
cias se repetía parcialmente de año 
en año, y ello ocurrió específica• 
mente en datos de plazas america­
nas y de algunos lugares catala­
nes. Este hecho puede explicarse 
en parte por problemas de llegada 
puntual de los correos americanos, 
y también porqu~ solía acontecer 
que los nombres de fabricantes y 
comerciantes de pequeñas locali• 
dades no cambiaban significativa­
mente de año en año. 

Las secciones habituales del • Al­
manak• fqeron: La advertencia al 
lector, q-ue era una introducción al 
cont.enido y objetivos del anuario. 
El Arancel General de Aduana que, 
ocupando frecuentemente el 50% 
del total de páginas, ofrecía al lec­
tor por orden alfabético los géne­
ros por cuyo comercio habían de 
abonarse derechos de aduanas, de 
acuerdo con las últimas disposicio­
nes vigentes. Plazas de Comercio 
de Espaija. En esta sección, y con­
siderando en conjunto los 14 volú• 
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menes de la Guía, aparecieron 
distintas noticias referidas a 38 
ciudades, villas y lugares peninsu­
lares, 2 plazas de comercio insula­
res y 11 plazas de comercio ameri­
canas.3 

En general Gallard trat.ó de dar, 
para cada plaza, los siguientes 
datos: principales entidades y ofi­
cinas relacionadas con el comercio, 
explicando sus atribuciones y 
dando los nombres de sus indivi­
duos component.es; los nombres, 
direcciones y tipo de géneros de los 
principales fabricant.es y comer­
ciant.es; los nombres y direcciones 
de los aseguradores; los nombres 
de los corredores de comercio; los 
derechos adeudados por las naves 
en caso de que hubiera puerto; los 
pesos, medidas y monedas utiliza­
das y -si eran diferent.es a las 
castellanas- equivalencias de 
estas unidades con las de CasLilla; 
los nombres de cónsules y vicecón­
sules extranjeros residentes; los 
días de entrada y salida de correos. 

El principio rector que Gallard 
acostumbraba era el de informar 
con cierta amplitud sobre una pla­
za el primer año en que ésta apare• 
ciera en el" Almanak'" y en los años 
sucesivos repetía los datos impor­
tantes que no sufrían alteraciones 
y añadía las noticias acaecidas que 
suponían una novedad respecto a 
los años anteriores: Fábricas y 
casas de comercio de distintas ciu­
dades y pueblos de España. Según 
el ·caso se ofrecía además de sus 
nombres una noticia global de las 
cantidades manufacturadas por 
algunas fábricas. Meses y días en 
que se celebraban las principales 
ferias de España. Tabla de las 
creaciones de Vales Reales, épocas 
de renovación, y extracto de las 
órdenes expedidas para su giro. 
En estas tablas se recogía para 
cada día del año el adeudo de int.e­
reses de todas las creaciones de 
Vales. Antes de las tablas acos-
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tumbró a aparecer una noticia de 
los lugares donde se podía renovar 
los Vales y percibir sus intereses. 
Tablas de correspondencia de 
monedas, pesos y medidas de algu• 
nos países extranjeros respecto a 
Castilla. Desde 1798, estas tablas 
se referirán casi-exclusivamente a 
las equivalencias con unidades 
francesas. Erratas y ediciones que 
corregían o ampliaban datos ofre­
cidos en otras páginas. 

Las secciones eventuales fue­
ron diversas, destacando la publi­
cación (en 1796, 1797 y 1798) de 
noticias referidas al comercio de 
plazas extranjeras tales como Lon­
dres, Hamburgo, Argel, Lisboa, 
Amsterdam, Túnez, Bayona, Mar­
sella y Génova. 

¿Hasta qué punto los informes 
de la "Guía" fueron suficient.emen• 
t.e precisos? El mismo editor decla­
ró en las advertencias introducto­
rias y en la sección de erratas ímal 
que hubo repeticiones y errores 
causados por varios factores como 
la voluntad de los comerciantes, 
cuerpos de comercio y otros parti• 
culares y entidades informadoras 
en elaborar y enviar datos; proble­
mas particulares de una plaza que 
impedían esta elaboración y envío; 
lentitud de los correos; errores de 
imprenta. A estos problemas se 
añade el hecho de que para algu­
nos aspectos no se pretendió ofre• 
cer datos totales. Para la sección 
del Arancel se utilizó un extracto 
de disposiciones legales, materia 
en la que, en principio, y dada la 
conexión de Gallard con la Secre­
taría de Hacienda, habría pocos 
errores graves. 

En cuanto a la segunda sección 
en importancia de la publicación: 
las Plazas de Comercio nacionales 
y americanas, cabe preguntarse 
hasta qué punto ofreció Gallard 
datos fiables. Una respuesta bien 
fundamentada requeriría un estu­
dio paralelo del sector mercantil 

en España y América de 1795 a 
1808, pero puede hacerse una apro­
ximación al tema analizando la 
relativa fiabilidad de las fuentes 
de información del periódico, con­
trastando los datos del periódico 
con algunas fuentes documenta­
les, y observando las cotas de fiabi• 
lidad que le ot:organ algunos hist.o­
riadores contemporáneos que uti­
lizaron parcialment.e la "Guía". De 
todo ello cabe concluir que el 
"Almanak" ofreció datos global­
mente fiables, pero no totalmente 
exactos. Y, en segundo lugar, que 
dio una amplísima información 
sobre el mundo mercantil de la 
España de la época, pero que est.e 
mundo no quedó exhaustivamente 
retratado. 

La utilidad del• Almanak" como 
fuente para la historia económica 
de España queda fuera de duda 
por la cuantiosa y relativamente 
fiable información que proporcio• 
nó. Los datos publicados sobre 
plazas españolas en América son 
igualment.e útiles para una apro­
ximaciónrelativa al peso de la bur­
guesía mercantil en Ultramar. Las 
distintas plazas de comercio ame­
ricanas que fue incorporando el 
• Almanak" ocuparon en el tomo de 
1796 el 8% del total de páginas 
sobre plazas; en 1797 un 3%, y en 
1808 casi un 10%. 

En general, en 1796 se informó 
brevement.e de su geografía física 
y humana, de los principales pro­
ductos de importación y exporta­
ción y de los nombres de los miem• 
brós del Real Tribunal del Consu­
lado. Sin embargo, los problemas 
con la recepción de correos-agra­
vados en época de guerra- y la 
voluntaddemayoromenorcolabo­
ración de los informadores hizo 
que en la práctica cada plaza tu­
viera una cantidad y calidad de in• 
formación diferent.e. Así, mientras 
La Habana, Veracruz, Buenos 
Aires, el Reino del Perú y Cartage• 



na recibieron el primer año de su 
aparición en el • Almanak" una 
breve descripción física, humana y 
económica; México, Guatemala, 
Montevideo, Guadalajara, Chile y 
Caracas no la tuvieron. 4 

Cifras de importación y expor­
tación sólo se ofrecieron en el 
"Almanak" de 1796 (con cifras de 
1794) para La Habana, Buenos 
Aires y el Reino del Perú. En el 
volumen de 1796 sólo se dio el 
nombre de los comercian'tes para 
la plaza de Buenos Aires, y la noti­
cia de las monedas, pesos y medi­
das-y equivalencia con lascaste­
llanas- para La Habana. De 
México se informaba de los nom­
bres de los miembros del Real Tri­
bunal del Consulado, del Real Tri­
bunal General de Minería y del 
JuzgadodeAlzadasdeMinería,en 
1797. 

En años post.eriores las pla.zas 
que aparecieron en los tomos de 
1796 y 1797 tuvieron menos infor­
mación, por no repetirse muchos 
de los datos que, como la geografía 
ÍJSica, tenían poca variación anual. 
Gallard acostumbró siempre a 
indicar al lector interesado que se 
remitiera a esos dos tomos para 
ampliar información. También, y 
debido a que no se recibían correos 
periódicamente, indicó frecuente­
mente que los datos de una plaza 
en un año determinado eran los 
mismos que el año anterior. No 
siempre, sin embargo, se repitie­
ron exactamente las noticias de 
una plaza de un año a otro: los 
nombres de los comercian'tes y 
mercader,s citados variaron para 
algunas plazas, y se añadieron 
eventualmente noticias nuevas. 
Así, por ejemplo, en el tomo de 
1798 se daba para la plaza de 
3uenos Aires la noticia del núme­
ro de fanegas de trigo y cebada co­
sechadas en 1796, precios de dis­
tintos tipos de ganado, y efectos 
europeos de consumo que escasea-
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ban en abril de 1796. También, en 
este tomo y para Buenos Aires, se 
indicaron los efectos de la guerra 
en la baja de los precios de los 
productos agrícolas. 

El •Aimanak", por todo lo dicho 
hasta ahora, no informó exhausti­
vamente ni con total y absoluta 
fiabilidad sobre el mundo mercan­
til americano. Pero evidentemente 
agrupó numerosa información que, 
contrastada con otras fuentes do­
cumentales, es de gran valor para 
obtener una aproximación relati­
va al peso de la burguesía mercan­
til en las plazas españolas de 
América. No todas las plazas de co­
mercio americanas recibieron en 
el .. Almanak" datos sobre nombres 
de comerciantes ejerciendo su pro­
fesión. Así, sólo se ofrecieron los 
nombres de individuos del comer­
cio para Cartagena de 1797 a 1802, 
para Montevideo de 1800 a 1803, 
para Guadalajára entre 1804 y 
1807, para Caracas en 1807 y 1808, 
para Lima entre 1804 y 1808, para 
Buenos Aires en 1796 y de 1800 a 
1802, para Guat.emala entre 1804 
y 1806. Veracruz fue la plaza con 
mayor continuidad de información 
sobre individuos del comercio, con 
datos desde 1797 a 1806 y en 1808. 
Para las demás plazas americanas 
que aparecieron en la "Guía" sólo 
se ofrecieron los nombres de los 
funcionarios de entidades relacio­
nadas con el comercio. 

El valor de los datos incluidos 
en el • Almanak" para V eracruz 
queda destacado si tenemos en 
cuenta que es la única lista de 
nombres de comerciantes sobre 
esta plaza conocida hasta hoy día. 
Ni en el Archivo General de la 
Nación de México ni en el Archivo 
de Indias de Sevilla se han encon­
trado otras listas de comerciantes 
de Veracniz, 5 y ello explica en parte 
que no se hallen datos sobre núme­
ro de comercian'tes en esta plaza 
en algunas de las principales obras 

sobre comercio mexicano en gene­
ral y de Veracruz en particular, 6 

que denotan un desconocimiento 
del "Almanak" como fuente de da­
tos. Hay autores, sin embargo, que 
han utilizado el • Almanak" y sus 
datos para Veracruz para señalar 
la presencia de una relativamente 
importante colonia catalana y la 
actividad de algunos de esos cata­
lanes en el Consulado . ., 

El "Almanak" no ofreció ni los 
nombres ni otros datos de comer­
cian'tes para México, y sí para 
Veracruz o Guadalajara. Toda 
explicación al respecto es aventu­
rada por falta de datos, pero podría 
señalarse como hipó'tesis que el 
• Almanak" estaba reflejando el 
auge e importancia comercial que 
respecto a México estaba adqui­
riendo Veracruz. 

Es interesant.e contrastar el nú­
mero de comercian'tes que apare­
cen en el "Alm.anak" para Vera­
cruz con el número de comercian­
tes para otras plazas americanas, 
y de este contraste se advierte la 
importancia numérica del grupo 
mercantil en Veracruz, que era 
comparable con lade Buenos Aires 
o Lima, y netamente superior res­
pecto a plazas como Cartagena, 
Montevideo, Guadalajara o Cara-
cas. 

Dado el valor e interés de estos 
datos, se ofrece en la página si­
guiente el número de los indivi­
duos del comercio cuyos nombres 
aparecieron en el "Almanak• en­
tre 1795 y 1808, para las plazas de 
Veracruz, Guadalajara, Lima y 
Buenos Aires. 

Notas 

1 Fémandez Pérez, Paloma, Prensa eco­
nómica del siglo XVII: El •Atmanak Mer­
cantUoGuiadeComerciantes(l 795-1808)•, 
Barcelona, 1987. (Tesis de Licenciatura 
inédita). 

1 P. Vilar, R. Femández, P. Molas y 
Ribalta, J. Fontana, P. Tedde de Lorca. R. 
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Franch. Salvo excepciones, como la de Pie­
rre VUar, eatl}lll'birrtoriadores han utílizado 
parcialmente datoa del Almanak de una 
forma poco critica. 

3 Loe nombres de los comerciantes y fa• 
bricantes de eatas plazas hansidocontabili• 
zadoa pan. loe 14 añoa de publicación del 
anuario, en una serie de tablas que pµeden 
consultarse en Fernánde:1,Pérez, P., Prensa 
económico. •• ,pp.199•246. Lasplazuameri• 
canas que aparecieron flleron La Habana 
(1796, y de 1798 a 1808), VeraCl'\lZ (1197 a 
1808), Buenos Airea (1796 a 1808), lima 
(1796 y de 1803 a 1808), México (1797 a 
1808), Cartapna de Indias (1797 a 1808), 
Guatemala (1798), Mont.evideo (1800 a 1808), 
Guadalajara (1800 a 1808), Chile (1800 a 
1808), Caracas (1800 a 1808). 

4 En 1807, sin embargo, se anota al,una 
noticia bistórico•comercial acerca del cacao, 

el algodón, el añil, el café y el azúcar produ­
cidos en Caracu. También informó de loa 
géneros de lu,jomás c:onsumidoaen Caracas, 
invitando a los fabricantes nacionales a pro­
ducirlos, para no ser avasallados por la 
competencia extranjera. 

6 Dato ofrecido penonalmente·por An• 
plaSolá. 

1 Brading, D.A., Minera and Merchants 
in.Bourbon Mateo 1163-1810, Cambrid¡e, 
Cambrid¡e Univeraity Pk-ess, 1971. Ortizde 
la Tabla Ducaase, Javier, Comercio exterior 
de Veracroz 1118-1821. Crisis de dependen­
cia, Sevilla: Escuela de Estudios Hispano­
Americanos, 1978. Y también Memorlaa 
políticas y econdmical del Consulado de 
Verac.ruz 1196-1 BZZ, Sevilla: Escuela de Es­
tudios Hispano-Americanos, 1985. 

1 Solá, Anpls: •La independencia mexi• 
cana y laaalida de capitales de españoleare-

Veracruz Guadalajara Lima 
1795 
1796 
1797 118 
1798 118 
1799 118 
1800 118 
1801 106 
1802 105 
1803 105 
1804 142 48 141 
1805 142 48 141 
1806 142 48 127 
1807 48 127 
1808 156 127 
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aident.es en México (1810-1830)9,lndustria• 
lizadón y Nacionalismo. Análisis compara­
tivos. Actas dell Coloquio Vaaco-Catalán de 
Hinoria celebrado en Sitges 20-22 de di­
ciembre de 1982, Barcelona: Servicio de Pu• 
blicacione& de la Univ. Aut. de Bellaterra, 
1985, pp. 343-84'. De la misma autora, -Un 
india del Ba,ea: IJopri Sen-a i Vilamau 
(1773-1846)•, Dovella, (Mamesa), no. 29, 
1988, pp. 5-11 y "Emigran.ta e indians del 
Baps (1790-1830)•, comunicación presen· 
tada al 111 Joma,d,es d'Estudia Catalano­
Americans (Barcelona, 1988), en prensa. 
José M. Delgado utilizó igualmente datoa 
del AlmÍI.Iµlk relativos a plazas americanas 
en au trabajo -La emip-ación española a 
América Latina durante la época del comer-

, cío libre 1765-1820. El ejemplo catalán", 
Boktin Americaniata, no. 32, Barcelona, 
1982. 
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